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REORGAN IZACiÓN 

OItL St"oUNOO BATALLÓN OE LA DIVISiÓN DIt A LAVA, 

y DESFILa PRESKNCIADO POR D ON CARLOS. 

raiz ele la victoria alcanzada p OI' 
las al'mas cal'listas en la batalla 
sostenida en los campos de Mon

tejul'!'U contl'u las fuerzas I'epublicnnas, al 
mando de su gcneral~ D, Domingo Morio
nes, los días 7 J 8 Y 9 de 1l00'iembre de 1873, 
y habiendo sido uno de los Batal,lones q~e 
con mayol' hCJ'oJsrno se conduJerolJ . sm 
embal'go de las mermadas fucl'zas de que 
se componía y de la escasa instrucción 
militar que por falta de tiempo no habla 
podido introducir en él el intl'épido, biza-
1' 1'0 y lcalis imo Teniente Coronel Jefe del 
mismo, D. Celedonio Iturralde, el Genera l 
Lal'l'amandi, Comandante Gene.'al de la 
División, ce loso cual ninguno, quiso dad e 
una nueva organización que I'espondicl'u 
al va lor y heroísmo dn aquel pUllado de 
valientes; al erecto, habiendo sido desUna
do el que suscribe por el General Dorrega
ray al E!"tado l\'layOl' de la División de Ala
va, creyó conveniente hon rarle con el 
nombl'amiento de Jere organizador, y al 
crécto fué destinado para reor'ganizar el 
segundo Batallón de la División después 
de habed o efectuado con el te r'cero de la 
misma, ordenándole ocupara su puesto in

'mediatamente, y puesto de ac~el'do con el 
Tenien te COl'onel I tul'l'alde,. se dil'igió al 
Condado de Tl'evino, en el va lle de Cual'
tango, estableciendo su cuartel , como cen
tro de operaciones, en Salinas de Ai"Iana 
(Condado de TI'evino) , Esta pOblación 
consta de unos 400 veci nos y está situada 
en la parte suped or y más elevada del 
valle, á unos 14 kilómetros de distancia de 
J\'lil'anda de Ebl'O, desde donde l'eCOITia, to
dos los pueblos del valle, y se le fuel'on 
uniendo voluntariamente muchos j óvene:-s, 
has ta reunir una fuerza de 900 hombres 
dóciles y obed ientes. A los quince dias, y,a 
completamente impuestos en el manejo del 
al'ma y evoluciones, recibió la Dl'den pal'a 
proveerse de armamento, municiones, ves· 
tuario y equi po, empr'endiendo la marcha 
el dia 25 de encl'o de 1874 á Sal valiena de 
Alava, población si tuada en una altul'a 
que pOI' su posición topogl'aficadomina la 
eSlación del fel'rocalTil y la cal'l'eten\ que 
va el e Viloria á Pam plona, distando ele Vi· 
toria unos 24 kilómetros y ele la estación 
de Alsasua '18 k ilómch'os, Ya p l'ovisto do 
equ ipo y vestuario, regresó á su cuartel de 
Salinas de Af1ana, y deseosos los volunta
dos de habérselascon losl'epu bl icanos,.hizo 

un desfil e el dia 22 de enero de 1874, dan
do frente á Miranda de Ebl'o, y concluido 
se puso la ol'den siguiente al Jefe queguar
necia y mandaba la plaza: «Tan pronto 
I'eciba Ll sted esta comunicación, han'l. en
trega de la plaza á las tropas del R ... legí
timo Don Cad os VII, en la inteligencia de 
que transcurrido el impl'ol'l'ogable plazo de. 
tl'es horas, entnwé con las ruel'zas de mi 
mando ú fuego y sangre, haciendo a usted 
r esponsable de cuanto suceda, y si necesa
rio fuel'a, que no lo espero, pasada pOI' ci· 
ma de los escombl'OS,» La con testación da
da por el Jefe enemigo, aunque vel"bal, fué 
digna de un vel'dadero militar, valiente y 
fi el á la causa que derend ía, manifestando 
«Que en tal caso pasar'la tam bien pOI' cima 
de su cadáver , antes que falk1.1' 'a su deber 
entregando cobardemente el puesto cuya 
defensa se le habla confiado,)} 

Con tal motivo, y deseosos los volunta
rios de probar el al'mamento baliéndose 
contra los libel'ales, fué neces<'ll'io dil'igirsc 
al Comandante Genel'al de la División, Don 
José de Lar¡'amendi, manifestándole los 
deseos de aquellos valientes voluntarios 
bisof1os, que no pal'ccia sino que eran SOl
dados aguerridos, contestando este satis
factoriamente y autori zándole pal'a em
pl'endCl' la marcha a Somol'l'osü'o, a fin de 
ponerse al rl'cnte del enemigo, As!, pues, 
el día 17 de rebl'el'o empl'cnd ió la mal'cha 
por Orduna y Amul'ri o á Valmaseda, lle
gando á. este último pun to á las cuatl'o de 
la tarde del día sigu iente 18, en ocasión 
que se hallaba alH Don Cal' los; noticiado 
que rul, formé acto seguido el Batallón en 
la plaza de armas, dil'ig iéndome inmedia
tamente a Palacio, donde logré la alta han, 
ra de sel' recibido en el aCto pOI' el R." con ' 
el mayol' car iño y atención , y me concedió 
al propio tiempo el honor de il' á pl'esen
ciar el desfile de aquellos voluntarios biso· 
110s, quc muchos de ellos aun no contaban 
un mes de ser vicio; no hablan tl'anscUl'l'i
do diez minutos cuando la corneta de ór
denes anunciaba con la marcha Real la 
pl'esencia de Don Carlos, que era vitol'eado 
con rrenesí. Hechos los honores de Ol'de
nanza, dió pl'incipio el des file por delante 
de nuestro augusto Jefe, que iba acompa
liado de su Estádo MaYal', Satisfizo, y con 
I'azón, al R .. ver que en tan CO l'tO tiempo 
habian adquirido sus so ldados un aire 
mOl'l.:ial é instl'ucción propiOS de so ldados 
vete..anos, ya que la torrencial llu via que 
caia mientras el desfile, no am ilanó áaque· 
1I0s vol untarios, que en tan poco tiempo 
habían adquirido hábitos vcrdaderamente 
militar'es que les ponían en condiciones de 
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confundil 'e con los m ejores soldados del 
mundo, pues que con ellos podia i rse al 
sitio a que hablan sido destinados, segul'os 
de obtener la victoria 6 morit' en la de
manda; de este modo rucl'on despedidos 
por Don Cm'los con dirección á Somorros
trO. 

La población de Valmaseda esta situada 
en una hondonada, teniendo ó. derecha é 
izquiol'da grandes montanas que In domi
nan. Dista del valle de ~'I ena unos 13 kiló
m etros, existiendo entre una y o tJ'o los 
pueblos céleb l'es de Sortedo y Antui'lano. 

Llegada la noche, y viendo que la ll uvia 
arreciaba, cr el conveniente alojar la fue,.m 
en el pueblo de Ocharán, que dista unos 
12 kilómetl'os de Valmaseda,dirigiéndome, 
acompai"lado del Ayudante, á Sopuerta, 
punto donde se encontl'aba alojado el Ge
ner al L arl'amendi, quien enterado del es
tado y deseos del Batallón, manirestó que 
podda presentarme alli con 61 cuando hu
biera descansado. Nos r etiramos á las doce 
de la noche, y una vez llegados á Ocharan , 

• se tocó llamada de capitanes pUI'a avisarles 
de que al romper el dla se emprenderla la 
marcha, Llegarnos al siguiente, que era el 
19, á ·Sopuerta, donde fuimos alojados, y 
el 20 ,emprendimos la marcha, por las i"li
nas de Ol'tuella a Nocedal, donde estaba 
el Jefe de Estado Mayor de la División, Ge
neral i\lendiri, ordenando éste ocupasemos 
las poblaciones de Portugalete y Santurce 
que distan unos dos kilómetros una de otra, 
plll'a hacer frente á la escuadra naval que, 
compuesta de nueve buques de guerra, an
daba por las inmediaciones con objeto de 
hacer un desembarque, resistiendo aquel 
dla 368 disparos de la misma. El dta si
guiente, 23, continuó el ataque pOI' mar, re
sistiendo los proyectiles de 297 disparos, 
continuando el ataque pOI' mar y tierra á 
la vez. E l dia 24 y 25 se libró la gran ba-. 
talla, que la mayoda de los espaf'loles vie
nen confundiendo con la del 25, 2<fy 27 de 
mal'ZO, quitandole todo el valor, y co
mo testigo presencial que'fuí, tomando una 
gran parte activa en ambas desde el prin
cipio al fin, 6 sea hasta l as· cinco y media 
de la tal'de del dla 27 (hora en que el cas
co de una gr'anada fratl'icida me derribó 
ocasionándome tal herida y contusión que 
m e dejaron casi exánime y sin sentido), 
consel'vando la linea de Santa Juliana, 
situada á la izquierda de San' Pedro Aban
to; COI'rió la nolicia de mi muerte por toda 
la linea con la celel'idad del I'ayo, pOI' cu
ya causa empezó á entrar l a. desanima
ció n en los vo luntarios; mas habiendo lle
gado la noticia al General Dorl'egaray, bien 

u 
J 

pronto se pl'esentó en el lug8l' del suceso, 
en ocasión que ya habla yo recobrado el 
conocimiento, y estaba dispuesto a conti
nuar en mi puesto, lo cual m e rué imposi
ble, yen consecuencia se nombró Jefe ac
cidental de la línea al Teniente Coronel 
Segura, primer Jefe del cuarto Bat..'\IIÓn de 
Naval'l'a, y á mí se me condujo al pueblo 
de Cotarro pa.ra la cUI'aciÓn. 

Dejando a un lado lo que alane ú mi per
sonalidad, voy á trata!' de la j ornada d el 
dla 25 de feb,'ero de 1874. 

Sedan las ocho de la manana, cuando se 
compl'endió que los l iberales trataban de 
empenal' una 5.o'\ngrienta batalla, que bien 
pudiel'a llamarse mal'it imo-terl'cstJ'e, pues
to que las masas republi canas eran prote
gidas por la marina deguerl'a, que dirigia 
un nutrido fuego de ar tillerfa á nuestras 
Reales ruel'zas por toda nuestra derecha, 
desde rvl ontano hasta Portugalete, con ob
j eto de llama!' la atención para dar paso á 
las gl'ancles masas terl'esi l'es que pOI' nues
tra izquiel'cÍa y de frente debían I'ompel'. 
Bien pronto se vieron r eal izadas nuestras 
sospechas; serian las ocho y media de la 
mal1ana, cuando la a rtill eria enemiga te
ITestre r ompió con hOI'rible violencia el rue
go d e canón en toda la linea, debido á que 
queda proteger el paso de la inrantería 
pOI' varios puentes flotantes que al erec to 
habian establecido en la ría, m as pOI' care
cer nosotros de canones, no lo pudimos 
imped ir, y dejarnos pasar la tropa enemi
ga, esperando, como estaba mandado, que 
se acercara todo lo posible á nuestros pa
r apetos y que los I'epublicanos ocupasen el 
val le de Somol'l'ostl'o. Fueran éstos avan
zando hasta los montes que defendiamos, 
pl'otegidos por su al'tillel'ia de m ontana y 
las batel' ias fij as, amenazando á la vez á 
toda nuestra linea, porque por todas par
tes enviaban conside l'ables fuel'zas; crel
mas al principio, seg(1Il digo anteriormen
te, que atacada nuestra izquiet'da como la 
'tarde anterior; pero su plan era todo lo 
contl'ario: atacar nuestra derecha, que 
aunque más difici l vencer, les daba, una 
vez dominada, la posición mas importan
te, pero bien pronto se vió que los buques 
dirigian sus ruegos a M anb'as y Montano, 
y que concentraban sobl'e ambos los suyos 
las batel'las de Montejanco y Pico de Ra
mos, pasando la ria por la parte de M uz
quiz y avanzando también mayor número 
el e rl1e l'ZaS sob,'e nuestra derecha que por 
los otros lados. 

E l enem igo, en efecto, tI'ataba á toda 
costa de apodel'arse de aquel punto, y mien
tras destinaba una división á entretener y 
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contener nuestra izquierda y nuesü'o cen
tro trataba de apoderarse de Lus CalTeras, 
punto inmediato á San Ped¡'o Abanto, lan
zaba t l'es divisiones . contra l\1 ontal'10 y 
Mantres, con objeto de tomarlos ))01' asalto. 

Resultó lo de siempl'e: que el plan de 
Mariones consistía en atacR!' de frente, 
que CI'a la mayol' d iricu ltad, y trataba de 
vencerla á fucl'za de sang¡'c; afol'lunada
mente, nuestl'os generales conocían ya al 
enem igo. 0 110, antes de empezar el com
bate, es taba en San Fuentes, ó sea en la 
verti ente de Mootnf'tO y Mant¡'cs, que era 
el obje ti vo de Mariones. 'E l fuego fué violen
to, y á las .diez de la marmna las descar
gas continuas pl'oduclan tal estrépito, que 
cas i apagaban el estl'uendo de la al'tilleda. 
A las doce no quedó ya duda de t¡ue-todo 
el ataque se dirigía Ó. nuestra derecha. 
Mendiri y Lizan'aga acudieron al lado de 
Olla, y j un tos al lado de San Fuentes egtu
viel·on dirigiendo la bak'\lla; In baterla de 
Navarra, ·única que en tonces teníamos dis
ponible, se colocó a la izquierda de 1\'1011-
taflo, para batir á. los enemigos que avan
zaban por aquella parte con furia, y a la 
una y media llegó el Teniente Coronel Ro
drlguez Vera con las de arti llería de Gui
púzcoa y Alava, én junto otl'as cuatl'o pie· 
zas que mandaba 0 110 a nuestra del'echa. 
Defendlan tcnazmente el punto amenazado 
nucstl'os Batal lones, distinguiéndose el pri
mero de Naval'I'a, que ocupaba la cumbl'e 
de :Mant res, y el segundo á las órdenes del 
bizal'ro y popular Rad ica, sostenla al ene
migo en Montai1o, con un ímpetu admira
blc, sil) que el hor rible fuego que de fren
te y fl anco -se le hacia le detuviera; avan
zando, avanzando, vencla las dificu ltades 

. del tel'r'eno y subia á la cum bl'e de Mantl'(::S 
sobre los cadúveres que en pos de si dejaba. 
Aquel ataque era tememl'io, pero nadie r e
trocedía; nuestros voluntar ios velan Ilegal' 
al cnemigo, y tainpoco se movían, y con la 
admirable serenidad de soldados agucl'ri
dos, multiplicaban sus descargas sobre los) 
contro..I'ios Batallones. ¡A. .... iba! g l',i taban los 
republicanos, an imando al I'egimiel,to de 
Cantabria, núm, 39, que marchaba al asaJ
to de la cumbre, y los soldados, aunque 
diezmados, seguian subiendo. Desdc la lla
nada. de San Fuentes, donde estaban los 
Generales, se vela aquella encarnizada lu
cha, aquel valor que por una y otl'U parte 
se desplegaba con un intcrés inmenso. L os 
l'epublicunos llegaban á la cumbl'e, hacían 
fuego :i tan corta distancia, que casi se con
fundían con los l)uesh'Os; un instante m ás, 
un pequel"ío esfuerzo pOI' su parte, un mo-

- .:lento mas de vacilación pOI' la nuestra, y 

• 

la cumbre era suya, y una vez en !\hUlt l'es. 
!'los bardan sin I'emis ión y nos oblignban A 
l evantar la l inea. y reti rarnos pl'ecipitada
mente, 

0 110, Lizal' l'aga. y Nlendil'i tanlan los 
ojos njos sobro lo alto de l a. cumbre y mi
raban con ansiedad el combate; hablan 
enviado reruerzos pal'a él pl'imcro; pel'o 
los I'epublicanos estaban mas cOI'ca de la. 
cumbre que éstos; as i, pues, era cuestión 
dudosa el que los del pl'imeJ'o pudieran 
sostenel'se hasta la llegada. del refuerzo. 
De repen te cesa. el fuego en lo alto, y se 
oye un inmenso gl'itO, al que siguen atl'ona
doras aclamaciones, y se ve al pl'imero de 
Navarra lanzarse con el impetu del en
tusiasmo á' la bayoneta sobre tos republi
canos, y á éstos vaci lar , I'etl'ocedel' y, pOI' 

. último, huir en completodesorde lJ , perse-
guidos pOI' los navar ros, que sembl'abnn la 
mUCJ'te en sus fiJas, E l sexto Bata llón lie
ga entonces, se une al pl'imer-o y los nues· 
t l'OS quedan como al pl'incipio duenos ab
solutos del monte, que abandonan los 
¡'epublicanos y huyen pal'a rehacerse á la • 
ría . 

Eran las dos de la tal'de: nuestra reser-
va habia avanzado por si hacia falta, yel 

, Batallón de aragoneses ocupaba los para
petos dc San Fuen tes. En aquel momento 
llegó á ellos Don Cal'los, con DOl' l'egaray 
y su cuaetel gencral, y los volun tarios ara
goneses, si n dade frente, le recibie l'on con 
entusia ... tas aclamaciones. L os acol'des de 
la ml'tI'cha Real anunciaron al enemigo la 
presencia de Don Carlos VII, que venia al 
campo de batalla;i com pal'ti l' con sus sol· 
dados el peligro, por lo que no tal'dal'On en 
dirigij' granadas y balas á ac¡ uel sitio; pero 
Don Carlos, sin hacer caso de ellas, y A pe
sar· de h~lbel' herido á algunos á su lado, 
estuvo entel'andosecon los Genel'ales de lo 
!:,ucedido. En aquel m omento se vió venir 
un grupo de volunl.::'uios navarros, c()ndu
ciendo 45 prisioneros hechos en la carga 
d,el Mogote de Mantl"es, yel R.. se adelantó 
a su encuentro . Al vel'ie en aquel sitio los 
voluntarios conductOl'es ele los prisioneros, 
se admit'al'on del valor de , aflu~1 Caudillo, 
pr·ol'l'umpiendo en vivas, y los soldados re
publicanos le vitol'ea l'On también, se hinca
I'on de rodillas y le besaron la mano; 
pel'teoecían all'egimiento de Gantabr ia, Se· 
villa y San Quintln, declarando éstos que 
tenian muchas m ás fum'zas que las que 
habial! atacado, pOI' lo que no quedaba 
duda 'de que se I'cnovaria el ataque pOI' la 
derecha, pues pOI' el cen11'0 conti nuaba con 
vigor y los libel'ales debian creem os ren
didos y fal tos de municiones; y efectiva-
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mente, algo nos iban ya. faltando, y el cnc
migo l'cfol'zabn con sus ,'eservns toda la 
linea; envió nuevos batallones al asalto de 
ManLl'cs; el apuro pUI'a nosotros entonces 
rué g l'ande; cas i toda nuestra reserva es
taba ya en juego, y apenas nos quedaba 
fucl 'za dispon ible; se mandaron compailfas 
del Bat.allón de Ar'ug6n á la izquierda del 
1\-lol1tano, y al VOl' amenazada la cumb¡'c, 
se hizo que subiese el quinto de Naval'l'a. 
No tenlamos ya mas fuerzas, y aquell as 

• 

fu eron suncicntes: el enemigo. cargado 
nuevamente, rué rcahazado nI fin y per'se
guido hasta la ¡'¡a, donde algunos, pOI' no 
buscal' los pucI1tes, se UI'¡'ojaron de cabeza . 

La ul'till c¡'ia ]'cpublicana siguió haciendo 
fuego para pl'otogor y ocultar la rctin\da 
de sus soldados, y con las som bras de la 
noche pel'mitiel'on a Jos soldados I'cpubl i
canos desordenados volver n sus posicio
nes. 

Hablamos vencido al ejercito enemigo: 

• 
ALTO DEL ESTADO MAVOR CAR LISTA.-Ue fotosrlfia de! natural. 

-
pero aun no sabíamos todo el alcance de 
nuestái victoria. A la mariana siguiente 26, 
al ver el campo de batalla cubierto de co
davel'es y heridos, al recogel' algunos pri
sioneros que hablan pasado la noche en el 
campo de batalla, al sabel' el desorden y 
confusión q uc hablan reinado en el mo
mento de la retirada, se comprendió que 
á haberlo conocido por la noche, y seguido 
la persecución, tal vez le hublél'amos he
cho abandonar para siempre á Somorros
ko y á la idea de socort'er á Bilbao; pero 
no obstante, la victoria fué de suma impor
tancia, puesto que tuvo eco inmenso en to
dos los ambitos del mundo. El mismo Gene
rnl en Jefe ~foriones lo confesó enviando a 

su gobierno el mismo ella 25 un telegrama 
concebido en los siguientes tél'minos : «El 
ejército no ha pbdido forzar los I'edl'rctos y 
tl'inchel'as de San Pedl'o Abanto, y su 
linea ha quedado quebrantada. Vengalll'c
rue l'zos y oll'o general de pl'estigio *" en
cal'gal'se del mando.» 

Ahora bien; como se ve, la victoria ob
tenida por las armas verdaderamente de
fensOl'1ls de la causQ. de Dios, de la Patria 
y del Rey, fué glot'ioslsima, y por conse
cuencia de ella, el gobierno ,'epublicano 
nombró pal'a continual' las opel'aciones y 
vOl ve!' á probar rortuna al General Sel'ra
no y su Jefe de Estado Mayol' á su sobrino 

• 
el Genel'al L ópez Domlnguez; pa¡'a el mt\<jl-
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• 
do de Div isiones, A los Generales L oma, 
P!'imo de Rivera y L etonu, reuniendo to
dos cuantos elementos contaba, como eran 
48 Batallones y 70 piez.as de artillerl a . El 
General Sen ano, desde el momento en que 
se hizo cargo del ej él'cito liberal, no cesó 
un solo instante de prepal'ar sus huestes; 
asl es que recol'i'lasu linea. y examinaba al 
propio tiempo la nuestra; constI'uia, y pre
paraba nuevas bated as, y: reunia, enorme 
cantidad de municiones, AsI con tinual'on 
sus pl'epal'a tivos, si n omiUr también la 
tentati va de sobornal' a los genera les ca l'
listas pues que, hallúndome yo en San 
F uentes, lI egal'on una carta y un caj ón 
de cigat'ros puros, en cuya cubier ta se leía 
la inscri pción siguien te: ( El Genetal Se
rrano a su amigo el Genel'al DOITegaray.» 

De este modo con tinuó hasta romper el 
alba del dla 25 de marzo, on que los r epu
blicanos t'ompiel'on el fuego con violencia, 
y no quedó duda desde el pl'incipio de 
que pOI' fin se decid lan á presentar bata
lla en toda regla; al efecto pasaron como 
el mes anteriol' la d a sus divisiones, y se 
extendieron por el valle, encam inandose 
Loma por el centro, L etona a nuestl'a de
recha y Primo de Ri vera a nuestra izq uiel'
da. Un incidente ocul'l'Ído en esta pa l' te 
comprometla algú n tanto las armas Rea
les, y fué que el pl'imer Batallón de Gui
púzcoa, que después de la insur'r ección del 
cura Santa Cruz habla sido reorgani
zado con gente nueva y poco acostumbl'a
do al fuego, se atemol'izó ante la llu via de 
granadas que le d ir igian, y abandonó el 
parapeto del Portillo, punto inmeuiato 11 
Las COI'tes, apodel'ál1dose de él los f'epubli
canos, y animados con la ventaja ob teni
da, lanzal'onse resueltamente a la toma de 
los demás, y ar reció el ataque por aquel 
lado. 

Por for tuna, los Batallones que estaban 
inmed iatos eran el de A I'agón, el pr imero 
de Álava y el cual' to de Castilla, quienes 
ya veteranos, sostuvieron heróicamen te 
sus posiCiones y rcchazal'on varias veces 
á los republicanos, que iban subiendo en 
número considerable, y l'efol'zando el ene
migo sus tl'Opas, i ban agotándose las fuer
zas de aquellos kes hel'óicos Batallones; 
pero llegó tan a tiempo el Bl'igadiel' Yold i 
con el tel'cel'o y sex to de Navarra, que con 
ellos entusiasmó á los carlistas, r estable
ciendo la cQnftanza en la izquierda. 

Todo el dla se sostuvo el violento cana
neo y el terrible fuego de fu silel'ia por to
das partes; pel'o el enemigo no logl'ó 
tomar ninguna posición y fué contenido en 
toda la li nea. La noche puso tél'mino al 

• 

combatc, qucdando Lctona en las cstl'i ba
ciones de Montano, Loma fl'ente ti. Las Ca
l'I'CI'aS y Pl'imo de Rivcra en las Cortes, 
única 1)U!'te pOI' dondc cn todo cl dla hablan 
conseguido avanza!'. 

POI' el Im petu con que nos habian ala
cado, po!' la posición ell que quedaban, no 
tuvimos duda alguna do que ú In mananu 
sigu iente I'opctil'ian el ataque, sin embul'
go de que sus baj as deblan $CI' numerosas. 
DOI'mi mos aquella noche en el suelo, ocu
pando loS Batalloncs los mismos parape
tos en que estaban al tel'm inul' el com bate, 
pal'tl que a la manana sigu iente tocios es
tuv iesen pl'Oparucl os. Durante la noche se 
hicieron veni l' á nuestm extrema izquierda 
lus cuatro piezas de montafla que manda
ba el Tenien te coronel Hocl l'Íguez Vera, 
para colocarl as á la mananll en el cel'ro de 
Buena V is ta, clonde es tablecieron su cual'
tel , los Generales Velasco, Lizárl'aga y La· 
t'1'umendi , con objeto de batit'desde alli al 
pueblo de L as COI'tes, que hablan ocupado 
los l·epublicanos. 

Al rompcl' el alba el d ía 26, los ú<''1 i''.tones 
republicanos comenzal'on á d ispal'ar sobre 
nuestra li nea con tan la violencia como el 
clla anted or. Aun no habiasalido el sol, y 
el fuego de fusileda sc mezclaba con el es
tr ucndo de los canon es y ensordecía el es
pacio. 

L a batalla principió con Impetu, pare
ciendo que pOI' unfl y otra pal'te se estaba 
espel'undo con impaciencia que llegase el 
dla par'a I'elloval'la; pOl'que n i r epublica
nos ni ca l'listas hablan quedado satisfe
chos con el I'esullado del combate, y espe
raban logl'ar, en uno más decisivo, el 
triunfo que no habían conseguido ftnte
riOl'mente. 

El enem igo hnlJÍll rOI'tiftcado y arregla
do el parapeto sobre L as Cortes, que habla 
sido abandonado el dla anterior ; y aun
que desde él had an un vivo fuego, se vela 
que, escarmentado con la resist,encia que 
encont rara en los siguicntes, renunció á 
asaltarl os, y entonces empezamos a cons
tr uir una batel'ia sobre L as COI'teS pal'a co
local' los caf'iones que mandaba Vera,. y 
desalojal' del pueblo al enemigo; pero éste, 
en cuanto compl'end ió de lo quese trataba, 
abandonó el pueblo de L as Cor tes, que ocu
pó en el momento el 5,1> de A lava. 

El fuego continuó con el m ismo furor, 
si n que los republicanos avanzasen por 
pal' te alguna; de modó que nos conser vá
bam os en nues tl 'us m ismas posiciones, yal 
mediodla se decidieron por fin á mandar 
una fuel' te columna á. nuestl'a izqu iel'da y 
a Maca!' al propio tiempo pO!' el centl'o, L a 



• 

EL ESTANDARTE REAL 167 
• 

• 

columna que venia hacia la izquierda se 
dirigia. entre Las COl'tes y Santa Juliana, 
pOI' el punto ll amado el Manzanal, como 
pam nanqueal' a San Pedl'o Abanto, mien
tras la del ccn tr'o se dirigía á este pu nto 
pOI' el bardo de Sucheta. Una y otl'a fu eton 
recibidas con serenidad p OI' los carlistas, 
quo lcvuntabanse de los parapetos y zan
jas, y les aCl'ibillabhn con sus cer teros ti
ros Él cOl'la d istancia; y scmbl:ando el 
campo de muertos y hel'idps, los obliga- . 
ron á l'ctil'arse en desorden y con g r'andes 
pérdidas. 
. No vo lviet'on á iutenuu' ningún avance los 

republicanos; pero en cambio desde Mon
te Ganeo y Pefla Corvcl'a nos hacían vivl
simo fu ego de arlilleria, y desde Somorl'os
tro baUan con canones de g rueso calibre 
la ig les ia de San Pedl'o Abanto y los pal'a· 
petos inmediatos. El valle ocupado .por 
ellos estaba sem brado de cat'lones de mono 
taJ1a, que haclan continuamente fuego; y 
como al mismo tiempo la escuadra batia 
nu~stl'a derecha, disparando pOI' Povena, 
Ció l'vana y POI'tugalete, el estl'uendo y la 

. humal'eda el'an infernales; de modo que 

• 

el consumo de municiones que por una y 
otra se hizo aquel dla, fué enorme, 

L a noche puso término a la lucha, sin 
que los republ icanos hubiesen adelantado 
un paso ni nosotros I'etroced ido una pul 
gada, y como la antedor , la pasamos sobl'c 
las armas en los mismos puntos) guardan· 
do el orden de combate para que no fuel'a 
necesario que al día siguiente nadie se 
moviese. 

Calcu lábamos por las nuestl'as, que eran 
numerosas, que las bajas del enemigo de-
bian sel' muy g l'andes; pero por si' aun te
nlan ánimos de atacar pOI' tel'cera vez, 
pasamos la noche municionando los Bata· 
1I0nes y reponiendo los destrozos causa
dos en los pal'apelos; los voluntados esta
ban pegados á ellos; dos dlas llevaba el 
Batallón á, o de Castila en el suyo, cas i sin 
com el' ni beber, con un crecido número 
de bajas, y cuando pOI' la noche se mandó 
alguna fuel'za para relevarle, á. fin de que 
descansara, pidió que. se le dejase en aq ucl 
puesto de honor y peligl'o; puesto que se 
l e habla encomendado, quel'ia conservarle 
ó m odl' en él. L o que si deseaban los sol
dados el'an picos y palas pal'a arreglar los 
parapetos, per o no relevo ni descanso, y 
en efecto, en vez de dormir, pasal'on la no
cJle abriendo zanjas y levanlando otros 
parapetos. 

El pl' imero de Alava habla perdido 180 
hombres, y sin em bargo, no consintió tamo 
poco en quedar en retaguardia; as! como el 

• - -
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cual'tú de la misma pl'ovinda, que habla 
sufl' ido mucho, contestó también como los 
castellanos," que qucda conservar sus po· 
siciones, 

El hel'oismo se comunicaba a todo el 
Ejercito Real, y todos estaban contentos, á 
pesar de la prolongada batalla, y todos 
deseaban que llegase el tercer dla de lucha 
para que se decid iese la cuestión. 

A ll'ompel' el alba el dla 27, como en 
los antcl'iol'es, se dió la selial de la pelea, 
como siempl'e, comenzando los caf'lones 
enem igos con su ex tJ"'aordinaria pl'o fu sióll 
de disparos, y en inundamos de granadas 
pasaron las pl'imeras hOl'as de la mal1ana, 
El enemigo dil'igla sus canones de mayor 
calibre á San Pedr'o Abanto, cuya torre 
estaba toda agujereada por los proyectiles, 
y se mantenia, sin embal'go, en pie, como 
l'epresentando la fortaleza y la constancia 
de que tan al ta muesh'fL estaba dando 
el Ejérci to carlista en aquellos días de 
prueba. 

En tanto, el republicano, ful'i oso pOI' la 
I'esistencia que enconta'aba, considcl'ando 
que la prolongada I'esistencia habrla ago
tado nuestl'as fuel'zas, mu niciones y ani
mos, se decidió por fin a dA¡' aq uel dla un 
l'udo ataque, A l efecto, formando una 
fuerte columna en Muzquiz, pasando la I' ia 
se dirigió á Montano y Mantl'es, posicio
nes m ás. fuertes de nuestra derccha, sin 
embal'go que su Objeto no era .'ompel' pOI' 
alll, sino llamar nuestl'a atención yentl·e
tenernos pOI' aquella pal'te, pal'/l avanzar 
I'csueltaI1)ente poI' el cen tro, apoderarse 
de San Ped]'o Abanto y ]'omper· pOI' alli 
nuestra linea par-a dividirnos en dos mi
tades. 

Poco después de la columna que pasó 
por Muzquiz, sal ió otl'a de Somorrostro, 
fOl'mada por las mejores tI'opas, al m an
do de Loma, y animada por la presencia 
de Sel' ]'anO, y auxiliada á su derecha pOI' 
la ql le mandaba Primo de Ri vera, se lanzó 
al ataque contl'a Abanto. 

L a resolución y el número de los repu
blicanos, el redob lado fuego de su artille
r ía, con que protegían desde las bate l'las 
el avance de la columna, y la espesa llu
via de granadas que caían por todas par
tes sobl'e los carlistas, no les intimidó; 
antes al contra l'io, Ip,s animó al combate, 
porque com prendieron que se acercaba el 
supremo instante de la pelea. 

Carlos VIl los mil'aba; 1015 Generales con· 
fiaban en su ánimo; firmes en sus puestos 
pel'maneclan ; la muel'te aclaraba sus filas, 
pero no se contentaban, velan que el ene
migo se acercaba, recorl'e l' con un valor 
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heroico la distancia que les separaba de 
nucstl'os pUl'apelos y aguardaban que lle
gase, con la ca lma de quien está segul'o de 
la victoria, 

A vanguardia de la columna republicana 

I 

-----
que se encam i nab~ á San Pedro Abanto, 
protegido p OI' VUI'IOS batallones desplega
dos en guerrill a, venia uno de in fanteda 
que quel'ía tenel' la honl'u de salt~r el pri· 
mero nuestros parapelos; pero bien caro 

• 

, 

• 
PALACIO LOREDÁN.-Cámara. re~ ia . 

le costó su empei10: al estar' é. cOl'ta distan
cia de ellos, los volun tarios rompieron el 
fuego tan certero y morUfero, que los ma
rinos calan como moscas. Animados, sin 
embargo, pOI' la consideración de qu~ el 
Ejército les con templaba, ni se desanima-

-

• 

ban ni retrocedlan; per'o caian con tal 
abundancia, que á los pocos instantes no 
quedaron mas que unos 100 hombres sa
nos, de 700 que venian á vangual'dia. 
N uestI'os voluntarios, impacientes, sal tan 
entonces de sus parapetos y cargan a la 

• 
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bayoneta; matan á unos y hacen pris.ione· 
ros á Otl'05, y acaban con los marinos , 
obligando a retmccder Ú ,In columna que 
tras ellos venia. A los pocos momentos se 
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rehace ésta; el batallón de marinos es 
reemplazado pOI' otro; las gl}er¡'iIIas ~on 
reforzadas, y la co lumna de ataque, gUIa
do. pOI' Loma, se lanza nuevnmente al 

• 

PALACIO LOREDÁN.- CuartQ de hallo. 

asal to de nuestras posiciones, donde otra 
vez nuestros mortlreros fu egos la con
tienen. 

A unos 4.000 metros de San Pedro Aban
to, forma la carretera de Somorl'ostro un 
angula con el camino que de Las Carreras 

se dirige á. Montano, sobre dicho ángulo 
habia un parapp-to, y tras él nueve casas, 
divididas en dos gl'UpOS, uno mas alto que 
otro, forman el pueblecillo de Murrieta, y 
el'a preciso tomarle para pasar ti. San Pe
dro Abanto; pero entre este pueblo y Mu· 

' -
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• 
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rricta [HlI l habla otl'OS pUl'apelos, la ca. 
l umna se d il'igla al pal'apeto del angula 
con la reso l u'ción que los mal'inos lo hablan 
efectuado; el te lTible fuego con que fuel'on 
recib idos, la hizo pOI' tercera vez vacilar , 
pero I'eanimada pOI' sus jefes ysembmndo 
el campo de eadavcres) llegó pOI' fin al 
pal'apeto, y asallándole pOI' los dos lados, 
logró entl'al' en él, los carlistas lo defien
den cue l'po a cuerpo, se l'~tiran paso ¡\ 
paso, sin deja!' un pl'isionel'o, y ocupan 
el grupo de casas mas allo; abandonando 
el mus bajo á los I'epublicanos, c!'cjan que 

. eJ'a aquel el único obslaculo que habla 
para Ilegal' a San Pedro AIJánto; pero al 
querel' avanzal', se encontl'Ul'on con que 
desde los parapetos de San Fuentes, que 
acababan de ocupar, un batallón castella
no les barda Ó. til'OS por la izquiel'da, 
mientras eJe frente les acribillaban los de 
San Pedro y pOI' la del'ccha (nuestra iz
quierda) el segundo de Alava en la linea de 
Santa Jul iana, cuya defensa se me había 
confiado; envueltos por estos tI'es fuegos, 
perecen á centenares y no pueden pasal', 
POI' más que se esfueJ'zan sus j efes, ya no 
avanzan un paso; Serl'ano les an ima inútil
mente; L oma y Pr imo de Ri vel'i\ caen 
gra vemente . heridos; multitud de Jefes y 
oficiales perecen también, y la columna es 
diezmada enlt'e MUl'l'Íeta, San Ped¡'o Aban
to y Santa Juliana; en este momento, cinco 
y med ia a seis de la larde, como he dicho 
al hacel' In resol1a de la batalla del 25 de 
febroro, cal hel'ido gravemente, 

EntL'ctllnto, las fuel'zas que pOI' nLJestra 
derecha habian atacado con L etona a Mon
tai10, son var ias veces !'echazadas, 'y la 
noche llega y pone fin al tel'cel' dla de ba
talla, si n que los republicanos hayan con
seguido rompel' nuesb'a linea, ni puedan 
in tentarlo por el considerable ni'lmero de 
bajas que tiene su ej ército , L a victoria es 
nuestra; Serrano queda derrotado del mis
mo modo que ~l'I o l'iones, y como él tampo
co pod~a SOCOl'l'e l' á Bilbao, pues que su 
ejél'ciLO habiaslJfl'ido horrorosamente, Los 
batallones de l\lal'ina, L as Navas, Ciudad 
ROdl'igo, Castl'ejana, Bal'bastJ'o y Alcolea 
quedaron litel'al mente en cuadro, y .... los 
dem<is fuel'on dcstt'or.ados; 4,387 bajas tu
vieJ'on los republicanos en los ' tres ellas; 
las de los cm'listas se eleval'on á 1.914, 
pues la a1'tilleda liberal, con la abundan
cia desus dispnros, habia hecho gran daflo 
en las ar mas Reales: mas 105 volun tari os 
estaban contentis imos y animados, de 
modo que (hll'ante el combate no hacian 
caso de las pérdidas que sufl'lnn, 

Después de la victoria rayó en del irio su 

u 

ah:¡lgda, y efectivamente, el motivo no era 
pal'a meno~, La res istencia que hicieron, 
pOI' lo hOl'olca y ol'denada, los ponla á la 
altu l'a de los mejores soldados del mundo. 
L os mismos liberales estaban admil'ados, 
y confesaban que nunca hubieran cl'eído 
encontral'la, ni ol'a posible pensar que un 
ejército si n arti llel'Ía se pUdiel'a sostener 
impávidO tI'es días consecutivos completos 
baj o el fuego de 70 piezas, como los car
listas lo hablan hecho sosteniéndose y ba· 
tiendose tan admirablemente como ellos 
se hablan bat ido contra su fOl'm idable in· . 
fanteda, cuyos soldados no desmel'eclan 
tampoco de los cal'listas; pel'o pOI' desgra
cia para la Patl' ia, la cnusa que aquellas 
grandes masas de solelados l iberal es de
fendlan el'a ilegal, y pOI' 10 mismo la Divi
na Pl'ovidencia habla I'etirado su poderosa -
mano, dej ando U. sus hombres que fuemn 
viCLim as de sus desacer tados OI'l'OI'CS, 

MANUEL HODRíGUEZ r\'[AILLO 

Madrid, enero Ile , 890, 

• 

. CANJE DE PRISIONEROS 

EN V I AN ¡\ 

solemne y grandioso espectáculo 
tuvo lugar en el sitio denominado 
la Alberguel'laJ ameno prado que se 

extiende ó. los pies de aquella histórica . ' cwdad naVal'l'a, 
Ya desde la vlspel'a estaba lleno de gen

te, y en toda la manana del dio. 16 de ju
n io no cesal'on' de ' afluir cabalJerlas y 
carruajes ele L ogrol1o y de Estella, amen 
de las muchas pel'sonas que iban a pie 
desde 105 pueblos cil'cunvecinos. 

Se calcula en 10,000 el numel'o de curio
sos que presenciaron el canje general de 
prisioneros entre los dos ej él'citos del 
Norte, Acudieron de cada parte el comi
sionado -de canjes y un coronel con un 
oficial secretar'io, cuatro companjas, mu
sica, una sección de caballel'ia y los pri
sioneros. 

De nuestra pal'te, el Sr, O, Luis T1'elles 
de Nogueral y el Coronel Martlnez de Jun· 
quera, Jefe del sexto Batallón de Navarl'a, 
con dos companías de éste y dos del pri
mero, la musica e1 el sexto y una sección de 
lance l'osdel ter f',e l' Escuadl'ón del Regimien
to del Rey; de parte de los alfonsinos el SI', , 
Goicoechca y el Coronel Comandante del 
cuerpo de Estado Mayol' O, l sidol'o Llull , 
con dosoom pal11as de la reserva num, 16 
y dos de la núm, 22, la chal'anga de un 
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Batallón de cazadores y lIna sección de 
I-l ÚSUI'CS de Pavía. 

A las once en punto entJ'aron en el pra
do por d istintos caminos, con el arma tm·· 
ciada y batiendo marcha, las fuerzas de 
ambos ejércitos, mandadas por los dos in· 
dicados COJ'oneles, colocándose, median te 
una hábil maniobl'u, unas frente á otras, 
para lelamente, y á unos doscientos pasos 
de distancia, 

Para n uesll'o ej ército, esta maniobra fuó 
m¡'l.s complicada, pues que pam apoyar' la 
cabeza en la del'echa. tenia que hacerlo 
pl'ecisamcnte en el sitio pOI' donde acaba
ba de en tt'ar; dando esto ocasión a que el 
Jefe, los Oficiales y los volu ntarios, l ucie
sen admirablemente su per· jcia é i.nstruc
ción, que debieron admirar los enem igos. 

Entl'e ambas lineas, y pl'óximamente A 
igual distancia, habla una mesa cuadrilon· 
ga cubierta con un tap'ete encal'nado, con 
sillas alrededor y I'ecado de escribi!' en
cima. 

Los dos COI'oneles, con sus respectivos 
Oficia les secretados, se adelantaron a ca
ballo, y después de media l' los saludos de 
l"úbricu, l'e trocedie l'on unos pasos pUI'/l 
apearse, y se accrCal'on a la mesa, 

Aquí huho un ligel'o al tercado sobl'e pre· 
ferenc ia de asientos. 

El Co]'onel liberal quiso coloca l'se pOI' el 
lado de su linea, en el cenü'o de la mesa, 
poniendo á su del'echa al comisionado de 
canjes y a su izquierda al Oficial secreta
rio, alegando que él por su gobiemo era 
el jefe del canje, sin que l'econociese alll 
su pel'iOl'; y como quiera que el si t io de 
pl'efel"encia por el lado de la linea cal'lista 
lo habla de ocupal' el Sr. Trelles, por se l' 
nueslro comisionado gen(wul, el Coronel. 
Junquel'a se negó con mucha razón á co
locarse en un sitio secundario, si no hacia 
lo mismo el Coronel al fonsino, 

Despucs de unos momentos de disputa 
comedida y .casi galante, los dos Cordne
les, que sin duda recordaron para si el 
cuento de Cer vantes, cedieron los 5itios 
pl'efe l'en tes á los com isionados civiles, y se 
co locaron á su del'echa r espectiva, dej an
do ti la izquierda los secl'eta l'jos, 

Empezó el r econocimiento y ajuste de 
las listas, que dUI'ó hasta las dos, Entonces 
com cnza l'on a lIamal' pOI' lista a los pl'i
sionel'os, que .formando companias como 
de á cien hombres, pasaban al lado don
de deblan quedar; I lamaronse en seguida 
otros tantos del campo con h'81'io y repi· 
tiendo alternati vamente esta operación, 

. hasta que paSc:'lI'on el su respectivo campo 
todos los prisionel'os, que eran 680 mili ta~ 

tu 

res, equivalentes á 726 unidades, los que 
presentó el comisionado cUI'lista, y 634, 
que equivallan á 707 unidades, los que 
pl'esentó ellibel'al, 

Quedaron, pues, los alfonsi nos debiendo 
ul ejcl'cilo carlista, lD unidades. 

OUI'Ó esta operación hasta las cuutl'O, y 
una vez tel'minada, los Gomision'ados y j e· 
fes vol vieron á sental'se á la mesa pal'a 
conclui r de un'eglw' sus papeles, o.ca
bando á las seis y cual' to, 

Durante lo.s siete lloras que duró el ca n· 
je, las bandflS de ambos ejel'citos ejecuta· 
ron altel'llalivamente alegres jotas yesca· 
gidas piezas de m(lsica. 

Enl1'e el Ílimenso gentlo que lo pl'esen~ 
ció, habla var'ios jefes y oficiales carlistas 
y alfonsiuos, que asistie l'on pOI' mera cur io· 
sidad, y que pasearon m ezclados convel'
sando amigablemente, luciendo unos y 
otros ail'Osos uniformes. 

Tam bién estaba, pero sin unifol'me y de 
mel'O espectador , el General ~Ia rqués de 
Valde·Espi na"á quien fué á saludar el Ca· 
I'onel Sr, Llul l. . 

A las seis y media, después de despe
dÍl'se am istosamen te los dos jefes, se l'eti
I'al'on á sus lineas respectivas, y montados 
á caballo con sus COI'l'cspondientes séqui
tos, dirigiéJ'onse al centro espada en 
mano, se sa ludal'on, y cada cual hizo desft· 
liU' su fue rza en la misma fO l'ma que entró 
en el campo. 

To.l fué el magno espectáculo que tanto 
dió que hablar á los pel'iódicos de la 
época, 

L a pl'ensa IibOl'al quiso sacar pal'tido de 
este acontecimiento, pl'esentando como 
pal'lidarios de sus ideales pollticos á la 
mayol'la de los espectadol'es que estuvieron 
en Viana, 

Nada mós inexacto. 
, De otro modo, no ~e explicarla pOI' qué 
nuestl'as fue rzas recibieron al entrar y al 
salir innumel'ables vivas, y los l ibOl'ales ni 
uno so lo, y que las gentes diesen el expre· 
sivo grito de ¡ Viva lo bueno.!, ya que les 
estaba proh i bido vltol'ea l' á CUl'los V II, á 
fin de no sel' pl'ovocati vos con el enemigo. 

Cuando tocaba la música cadista, el p]'a~ 
do se llenaba de pal'ejas que bai laban al e~ 
gremente, y por bailables que fuesen las 
piezas ej ecutadas pOI' la banda libel'a l , 
nad ie se movla. 

Terminaremos el pl'esente al'ticulo con 
una anécdota de un voluntal'io carl ista, 

Como las fll erzas estuvieron siete horas 
en la fOl'mac ión, se cansaban ya, y con 
este moti vo dijo con mucha geacia, refirién· 
dose á los prisioneros del enemigo: 

• 

• 

Rectángulo
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-Alás tl'abojo cucida canjearlos que co
gerlos . 

FLORDELíS. 

EJtRCITO REAl •• CAPITANfA OENKKAL 1>1. N"VAR)(A, 

PROVINC IAS VASCONGADAS v RtO) A. 

, 

Aeta ddlanje vuijitodo etl los lampos de Viana 
el dla / 6 de ¡uniD ,Itl afio /875-

En los campos de Viana del antiguo Reino de Na
varra, neutr:tliz:l.dos previamente con objeto del canje 
que Be va " verificar por convenio recíproco de ambas 
partes, reunidos los Sres. 1). Luis de 'I:relles y Nogue
ral comisionado general de canjes de prisioneros car
list'as y delegado de su gobierno y de su general en 
jefe, y D. José de Goicoechea, comisionado de canjes 
del general en jefe del ejército alfonsino del Norte: al 
frente de las fuerzas de uno y otro campo que previa
mente se convinieron, con asistencia de sus respecti
vos jefes, que por la parte del ejercito alfonsino lo es 
el senor Coronel D. Isidoro Llull, del cuerpo de Esta· 
do Mayor de dicho ejercito, y D. Félix del CastillO, su 
atcretario, y por el ejercito carlista el senor Coronel 
don Marcelino Martfner. de Junquera y D. LaureaDo 
de Larramendi, su ayudante, a las once de la manana 
del dla diez y seis de Junio de mil ochocientos setenta 
y ci,nco. después de reconocerse recíprocamente los 
jefes civiles del canje y los milítares confo rme Al Or
denanza, hicieron alto los dos cuerpos que escoltaban 
los prisioneros, formando en batalla frente uno de 
otro y Al doscientos pasos de distancia, y al costado 
izquierdo de su respectiva fue rza, formando martillo, 
una secciOn de veinticinco caballos, haciéndolo los 
prisioneros a retaguardia de ambos cuerpos. Puesta 
una mesa en el centro del C3Alpo. con seis asientos 
para los comisionados, jefes militares y sus ayudantes, 
se procedio al cotejo y . examen de las listas por los 
seftores comisionados, y hallándolas corrientes, se dió 
principio ;1. su valoración, conforme á la regla duo
decima del convenio de d iez y ocho de Febrero úl ti · 
mo. Resultó que los prisioneros presentados por el 
comisionado carlista al canje que acaba de verificarse, 
representan con las equivalencias setecientas veintiseis 
unidades de soldado O voluntario, según se expli
ca 'al pormenor en las listas referentes y sus notas, 
listas sel1aladas con los números primero y segundo, 
que con la firma de los comisionados corren unidas á 
las respecti vas copias de actas. H echa igual liquida
ción de los prisioneros presentados a l canje por el co
misionado alfonsino, produjo la operación, con las 
equivalencias de prisioneros de c:Iases, setecientas siete 
unidades, y comparadas las dos sumas, producen un 
saldo á favor del partido carlista de diez y llueve uoi
dadd , que se han de pagar en la forma que ulterior
mente se acuerde por ambas partes. 

Seguidamente se comprometieron los comisionados 
• alfonsinos, en nombr~ de su gobierno, á entregar al 

ejercito carlista del Norte los treinta prisioneros que 
faltan para el completo de los trescientos que) á fi n de 
realitar este canje, ofrecio el gobierno de Madrid traer 
de la Isla de Cuba, procedentes de la batalla de Oro
quieta, bajo la condición de canje. 

Acto continuo, y á excitación del comisionado y 
jefes carlistas, se comprometieron el comisionado y 
jefe alfonsino á interponer su influencia con el gobier
no á quien representan, para traer en un breve térmi· 
no de dicha Isla de Cuba cuantOs prisioneros se 
encuentran sirviendo en e l ejército de la misma, pro
cede!ltes de dicha batalla de Oroquieta, puesto que 
llevan pasados tres anos sirviendo en aquellos abrasa
dores climas. 

Habiéndose suscitadO la duda de si en los conve
nios que precedieron al presente canje, de cobrarse re

. clprocamen te los heridos, deblan ser comprendidos 
catorce heridos que hay en el hospital de lrache, se 
resol vió, para evitar disensiones sobre ello, dejarlo á 
resolución ulterior del señor general Quesada, con el 
comisionado carlista. 

In mediatamente se comenZó el acto material del 
canje, designándose por suerte al comisionado alfon
sino, que entreGó doscicntos prisioneros al del otro 
ejército, y el comisionado carlista a su vez otros dos
cientos. continuando alternativamente la operaciOn 
por este orden hasta terminar , y desmando cada 
vez el grupo de prisioneros entregados para pasar de 
uno á otro lado, con lo cual dieron por terminado el 
acto, extendiéndose la presente, que firma rán por duo 
plicado los comisionados, los jefes de las fuerzas y sus 
secreta rios, suscribiendo primero en uno de los ejem
plares los carlistas y en otro los alfonsinos, para la 
debida igualdad. Seguidamente, y firmada el acta . 
como queda dicho, se prepararon los unos y los otros 
para verificar el desfile, por el mismo orden que Al la 
entrada en el campo¡ y como quiera que la operación 
se prolongó hasta las seis de la tarde, en que se ex
tiende esta acta , hubo de suscitarse la duda de hasta 
que: hora del dia de hoy ó de manana debla alcanzar 
el acuerdo de neutralidad en la zona convenida, resol
vie:ndose de camÓn acuerdo que alcanzase hasta las 
doce del dla diez y siete del actual. 

Uebe advertirse que las listas de prisioneros pre
sentadas por el Sr. Goicoechea se distingu/an con lal 
letras A y B.-Luis tle Trelles y Noguer"I_~foll de 
C"J(ottlua.-Altlrulillo Afartf.llu de Junt¡uera.-Isi
doro Lltll/.-Latlreallo de Larramelldi.-Ftlix del 
CasJiUo. 

Es copia del original que existe en esta Capitanla , 
general.-EI Brigadier Jefe de Estado Mayor, Cad ,,! 
Cosla. 

MUJER HEROICA 

EptSODIO Dli: LA !'ASA DA CUEnRA CI VI L, POR J. G. G. 
• 

'.; .. 

, 

CASABA el sol de 
ocultar su lu· 

• minosodisco, Y 
comenzaba la 

• 
tierra á cubrir-
se de sombras, 
su.ce die:ndose 
las tinieblas á 

la luz. 
La claridad 

que prodiga el 
crepúsculo vespertino iba insensiblemente desapare
ciendo, merced a l azul oscuro de que se revestla el 
fi rmamento y á la lenta aparición del astro de la nO
che, que venía de nuevo á saludar á los mortales. 

La Naturaleza parecla querer dar á conocer algún 
sentímiento triste, alguna pena que la aquejaba, y el 
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cielo como la tierra, los árbolea como las plantas, el 
dla como la noche, todo pareela cubierto con el manto 
de la trisleza y del dolor. 

No se ola el dulce y armonioso trinar de las aves; 
no se percibla el suave murmullo del límpido arroyue· 
lo al correr sobre su lechoj no esparela el luminoso 
}'ebo SIIS rayos sobre la tierra con 8U claridad acos
tumbrada; la Naturaleza, en una palabra, pareela ha
llarse vestida de riguroso luto. 

Era que en aquellos días amenazaba á la nación 
espaftoljL un grande castigo; era que sus hijos, en 
abierta y declarada lucha, se disputaban el derecho á 

la corona, el derecho á ocupar el trono de Sao Fer
nando. 

Corría el allo 1871, 
A la calda ~e una tarde del mea de ngosto, y cuando 

la Naturaleza más demostraba. la tr isteza que senUa, 
visti~ndose toda ella. de sombras y dolor, dos hombres 
caminaban con paso resuelto por un camino que con
duda á un pueblecillo cercano de Valencia. 

Por momentos aceleraban el paso, como si temiesen 
que la noche les sorprendiera en el camino. Cuando 
la fatiga les rendía y se veían obligados á recobrar 
nuevas fuerzas, sentábanse en una de las márgenes del 
camino, y á los pocos instantes emprendlan con mayor 
resolución la marcha. 

Era el uno alto, bien lor
mado, como de unos cua
renta anos; el otro, joven, ro

• 

busto y que no manifestaba tener más de veinte; los $los 
de generoso carácter y elevados sentimientos, como lo 
daba ti. entender la misión que se les habla encar
gado. 

-Corramos, J uan, dec!a el mayor, no sea que cuan· 
do lleguemos al pueblo encontremos cerrada la puerta 
y no podamos desempeftar el papel que se nos ha con
liado. 

-Sí, sI, no nos detengamos, que -si grave es la no
ticia que hemos de comunicar á la desconsolada viuda, 
no menos grave es la obligación que tenemos de cum
plir la orden de nuestro nuevo general. 

-Al despuntar el nuevo dla nos hemos de encon
trAr ya en las filas, pues es muy probable tengamos 
pronto algún encuentro con el enemigo. 

-Por ahora creo, amigo, 00 debemos temtIle¡ pues 

• 

• 
los vo luntarios nfluyen milagrosamente á nuestras filas, 
convencidos del móvil que nos impulsa. 

- Sf; la Providencia manifiesta claramente que pro
tege ti. los partidarios del Derecho y la Legitimidad. 
Dentro de poco ondeartl. triunfante en toda Espana la 
bandera espanola, levantada por el brazo de los vo
luntariO! á las órdenes de nuestro augusto Jere. 

Después de un momento de silencio, dijo el menor: 
-¡Pobre senara, cuando le comuoiquemO! la noti

cia de la muerte de su esposol 
-IV pobres hijos, interrumpió el otro, que acaban 

de perder á un padre tañ bOndadO!ol 
Con esto llegaron al término de su CArrera. Penetra

ron en el pueblecillo, y comenzaron a investigar el pa
radero de la senara á quien buscaban. 

• 

Guiados por un vecino, se pararon en el dintel de 
una grande puerta é hicieron que un aldabonazo pu~ 
siera en alarma á los moradores de aquella casa. 

Abrióse la puerta y entraron los dos hombres. 
-¿Es V., senara,· dijo el roayor de ellos, la esposa 

del general carlista X.? 
• Sin darse cuenta qe ello, hito aquella mujer un sig-

no afirmativo con la cab~za, y su semblante palideció 
repentinamente. 

-Tened resignación y rogad á Dios por el eterno 
descanso de su alma. 

'Estas palabras casi no fueron oídas por la desventu
rada viuda. Lanzó un agudo suspiro, y cayO al suelo 
anegada en el más copioso llanto. 

Sorprendidos por el grito que acababa de dar su 
madre, bajaron en seguida los dos hijos que tenía, y al 
contemplar aquel cuadro, sobre una mesa el uniforro'e 
que ellos sablan usaba su padre, y en el suelo, \""Íctima 
de agudo dolor, á su sensible madre, lo comprendieron 
lodo. Los rostros de ambos se entristecieron, y ha
ciendo por ahogar el llanto que asomaba á sus ojos, 
comenzaron ti. consolar á su madre. 

ESla permanecía en el suelo sin sentido. 
No era una mujer ordinaria; noble y decidida, sabia 

tomar resoluciones heróicas cuando las circunstancias 
lo demandaban; aunque de tierno y delicado corazón, 
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cuando era necesario sabía trocar la' sensibilidad por 
el ánimo más resuello y decidido. 

Así es que, sin apercibirse nadie de ello y sin po
derse explicar la causa, vieron todos los presentes le· 
vantarse del suelo á aquella mujer, y con tooo valiente 
y decidido pronunciar estas palabras: 

-Ya que el Cielo, en sus inexcrutables designios ha 
permitido que mi esposo derrame su sangre de una ma· 
oera tan noble y leal en el campo de batalla, defen
diendo una bandera que es la bandera de la Iglesia y 
del Derecho, deber mIo es llenar el puesto que ti acaba 
de dejar vacante. Vosotros, hijos míos, abandonaréis 
esta misma noche la ClI.5a, para alistaros en las filas 
en las que vuestro pa· 
dre ha muerto; que 
mayor gloria que la de 
morir en el campo de 
batalla defendiendo 
una causa santa, no 
encontra r éis en el 
mundo. ¡Marchad, hi~ 

jos mfos, marchad á 

defender á la. Patria! 
y al decir esto , volvió 
á caer sin fuerzas ni 
al ientos en el suelo. 

Al amanecer de 
aquel dio. se diriglan por el camino que daba salida al 
pueblo cuatro hombres. Los'cuatro nos son conocidos. 
Los dos hijos del general X. y los hombres que habían 
sido enviados á participar tan fatal noticia á la viuda. 

Iban aquéllos' seguir el ejemplo de su padre; pero 
alentados por la noble y varonil decisión de su madre. 

1!:sta aguardaba en su casa, ó á sus hijos,ó á los des
pojos de ellos. 

¡Noble valor! 
¡Mujer heroical 

• 

LA DEFENSA DE LOS PIRINEOS 

v 

Volviendo' nuestra precaria situación en la fron
tera francesa, por la falta de fuerZ:ls disponibles para 
su defensa y la m31a preparación para reunirlas, ob
servaremos que si bien lo primero, y al parecer lo más 
hacedero, que para. remediarla se ocurre es el aumen· 

. tar las guarniciones de los distritos próximos, se opone 
á la realización de esto en gr:tdo eficaz la n':Cesidad 
de atender también á nuelltra otra frontera y á nues
tras dilatadas costna é islas adyacentes, á las plazas de 
Africa y á muchos puntos del interior que exigen asi
mismo considerables guarniciones, para todo lo cual 
diffcilmente basta la cifra actual del ejército perOla· 
nente, á despecho de las ideas con tanto aplauso sus· 
tentadas por algunos de nuestros economistas,l'que en 
este pais y en esta época en que tanto suena la inmo
ralidad y tan~patente se halla nuestra desorganizaciOn 
administrativa, no encuentran otro remedio á los ma· 
les de la NaciOn que la reducción de ese efectivo, á 

duras penas sufu::iente ya hoy, no SOlo para las aten
ciones de la paz, sino, lo que es más importante aún, 
para asegllrar la defensa y garantizar el honor de 

, 
aquélla. 

No· entr.¡remos en el examen detallado que para de
mostrar lo que acabamos de decir seria necesario. 
porque esto nos llevaría demasiado lejos de nuestro 
propósito, y porque, sobre todo, la verdad de tal afi r
mación no puede ser negada por quien ~on conoci
miento de causa se haya ocupado alguna vez en re
solver ó estudiar las cuestiones generales de organiza
ción mili tar y defensa del territorio nacionalj mas no 
podemos sust raernos al descode decir algo sobre asun
to tan interesante y de tanta actualidad. La razón de 
que no somos naciOn guerrera ni podemos aspiral á 

tomar parte en las cuestiones que agitan el continente, 
muletilla obligada de esos economistas á que . hemos 
aludido, para deducir en consecuencia que nO' necesi
tamos el ejército que' tenemos, es cosa que moverla á 
risa, si no tendiera ti produci r tan trascendentales con
secuencias: Precisamente por eso, porque vo luntari~

mente no hemos de romper lanzas con nadie y porque 
nuestra situación geográfica aleja el temor de que nos 
veamo!! e nvueltos en aquellas cuestiones, es por lo que 
no necesitamos ese ~jércitoj que si asf no fuera, seria 
imposible que nos contentásemos con fuerza tan mo
derada, no ya considerada solamente con relación á 
las cifras absolutas de los efectivos de las grandes po
tencias, como Francia, Alemania, Austria é lIalia, sino 
aun habida cuenta de la proporción entre esas cifras y 
las de las poblaciones respecti vas. Hasta los paIses 
que, como Bélgica y Suiza, sin poder abrigar la preten
sión de imponerse á sus vecinos, aspiran, sí, á ser res
petados, se ven obligados ti tener fuerzas organizadas 
de mucha más importancia relativa que las nuestras, 
salvo el que si la constitución de las del segundo de 
dichos Estados, que no de otra manera que como mi
licias deben ser consideradas, puede responder á las 

• 

• 
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e!pccialcs condiciones rlsicas y poU ticas de su pais, 
de ningún modo ofrece suficien tes garant/as para que 
se crea tal sistema aplicable ti. otras naciones. 

lPero se darán cuenta nuestros estadistas de la.!! fue r
w que hoy exigir!" la ddensa de la Penlnsula, dado 
el número de las con que pudiera inva.dirla la pode
rosa nación vecina~ Esto es lo que desde luego se 
ocurre preguntar al ver la insistencia con que unos 
apoyan decididamente, 1 otros, obl igados t ser mds 
cautos en cuestión tan grave, dan Pábulo 3.1 clamoreo 
inconsciente de una parte de la opiniOn y de la pren
sa pidiendo la reducción dél ejércitoj y ciertamente 
que quien no conOl,ca los antecedentes necesarios 
para la resolución del problema que aquella pregunta 
encierra, DO podrá por menos de darse una respuesta 
afirmativa, se tiene conciencia de la magnitud de los 
deberes del hombre público para con su país. La ma
yorla de éste se halla sin duda en ese caso, y persua
dido, en consecuencia, de la inutilidad de lo que tanto 
le cuesta; vendados los ojos por el interés del momen 
to de pagar menos, que le impide ver los peligros á 
que se expone solamente con que se reprodujeran si
tuaciones de polltica interior como las que no há mu
chos afios atravesó, y no comprendiendo, ni aun acepo 
tada la posibilidad de un conflicto internacional, la 
necesidad de esos centenares de miles de hombres de 
que ahora se le habla como de cosa de puro lujo y 
que e~iste real y verdaderamente, (qué mucho q ue 
considere al Ejército como la carga más pesada y odio
sa, creyendo acaso que los sacrificios que su sosteni
miento le im.pone son debidOll al interés bastardo de , 
los que esperan medrar en virtud de esa tan grandio
sa como innecesaria o rganizaciOn q ue se representa? 

Si esos pollticos hubieran tratado de formárse .idea 
de las condiciones de cuestiOn tan tr,scen~ental para 
el porvenir de la Patria, lo que seguramente no han he· 
\110, pues que en modo alguno les podemos atribu ir la 
conducta c riminal 4e obra r á sabiendas por alcanzar 
una eff mera popularidad; si, decimos, se hubiescn de
tenido á estudiar lo que de pocos anos á esta parte han 
aumentado, por r:uOn de la situaciOn general, las neo 
cesidades militares de la NaciOn, para el importantísi. 
mo objeto de tener su defensa asegurada:en lo posi· 
ble contra todo lo contingente que los tiempos futuros 
encierran, obteniendo por este medio, único para lo
grarlo, el respeto de las demás, no tratarlan segura
mente de reducir la fuerza del ejército permanente 
cuando, á pesar de todo lo expuesto, apenas si alcan:r.a 
á la que ha venido manteniéndose des¡;le hace más de 
treinta afios, en la época en que Francia, con sus 
300.000 hombres de ejército y únicos de que disponla 
pa ra la guerra, pasaba por la potencia militar más 
fuerte de Europa. El mismo Portugal, mlis apartado 
todavia que nosotros del centro .de ésta, ha. venido con· 
cediendo la atenciOn merecida á la marcha progresi
va de la organizadon mili tar en los demds paises, y 
robustecido la suya t compás, en tén;ninos que actual· 
mente ya no existe entre su ejército y el nuestro la di
ferencia de fuerza. que exigirla la proporcionalidad 
entre la poblaciOn y lns recursos de las dos naciones; 

de manera que si se im plantasen en EspalYa aquellas 
doctrinas hoy tlln en boga, ni Ilun podr!amos conside· 
ramos superiores tese pequeno Estado. 

Repetimos que no hemós de detenemos ahora á 
hacer un estudio formal de las fuen:as necesarias para 
la defensa del paia; pero si dejaremOll sentado que para 

. asegurarla con probabilidades de éxito, por lo que á la 
fronte ra francesa exclusivamente se refiere, serían in
suficientes los 200.000 hombres que hasta hace pocos 
aftos constitulanel efectivo total de nuestro Ejército en 
pie de gucrrn, ni aun suponiéndolos empleados todos 
en prim('ra linea. Si Il esto se aftade la necesidad im
prescindible de guarnecer las plazas del teatro de opera· 
ciones y todas las de las costas, que podrinn también 
servir de objetivo a l enem igo; la de conservar fuerzas 
mOviles respetables para oponerse á un desembarco, y 
disponer de ciertas reservas estratégicas para asegurar 
las lineas detensivas importantes O campos atrinchera· 
dos que hubieran d.e st;rvirde eje. de operaciones; si se 
han de prevenir además los medios de reemplazar las 
bajas de las tropas de primera linea y cuidar todavía 
de no dejar completa.mente indefensa la frontera por
tuguesa ni la entrada por Gibraltar, para evitar la ten· 
taciOn por parte de nuestros vecinos en ellas de apro
vechar tales momentos criticos á fi n de obtener ven
tajas en detrimento nuestro, ftcilmente se comprenderá, 
aun por los menOll expertos en estos asuntos, que para 
tan múltiples atenciones diflcilmente bastarla otra fuer
za igual á la que antes se ha indicado, formando un 
ejército de segunda línea, compuesto de tropas de re
serva y de deposito. 

Cierto que es preferible un ejército menor, bien or
ganizado, á otro mlls fuer te en número, pero menos 
consistente, y l n este concepto creemos firmemente 
que en nuestro tstado actual no podemos pretender el 
disponer de los 300.000 hombres que bella.s teodas se· 
nalan como efectivo para el ejército de primera linea, 
si por éste se ha de enretider solamente' el conjunto de 
tropas en dis[lOsjciOn '-de batirse en cualquier pun~o 
del terr itorio 4. los quince dias, cuando más, de la de
claracion de guerra.. No hay que fundar ilusiones en' el 
mayor 6 menor número de cuadrOll susceptibles en 
a.parieDcia de entrar t formar parte de aquel ejército, 
mientras no se arbitren los r:nedios de lJeDarlos con 
ra.pidez de soldados capaces de entrar en campafta • 
desde e l dla siguiente al de su incorporaciOn, lo cual 
no puede hacerse hoy con la mayor parte de esos 
cientos de miles que figura n en las interminables listas 
de nuestros actuales cuerpos de reserva y cuadrOll de 
reclutamiento. Para que aquel ejército tan considerable 
fuera efectivo y ¡()I i ~o, aun a.d mitiendo como suficiente 
para esto el servicio actual de dos aftos en Infan teria, 
y para consen'ar además la fu~rza que hemos yisto ser 
tan necesaria en segunda linea, serIa preciso aumentar 
la cifra permanente Ocontar con los recursos necesarios 
para instruir y discipl inar de una manera seria, parte 
de los hombres q[¡e hoy permanecen en sus casas sien· 
do soldados en el " 'W'Ib¡e solamente, y ni una ni 'otra 
cosa parece practicable sin recarga.r el presupuesto' de 
la Guerra, á pesar de cuantos artificios se usan en esto • 
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para presentar los proyectos del modo más favorablej 
pero asl como lostenemOl que la reducción de ese pre· 
supuesto, en la proporción que se pretende por muchos, ' 
es a1tamente inconveniente, asf t,ambién reconocemos 
que en ningtln modo cabe pensar en imponer nuev~s ' 
cargas al pafs para aumentarlo. 

.FRANCISCO LA~REA. 

----=------~,~~ 

CATÁLOGO 

DE LOS TROFII,OS DE GUER RA DKPOS,TADOS EN · EL 

CUARTO DE BANDI!:RAS DEL PALACIO LOREDÁN 

((,.()nlintl?dón) 

Oe sedo. en colorcs nn.cionnJ'e!'!: cn el anverso y 
centro, In. imagen del glorioso patriarca San José, 
oon el Niño Jeao.8 en los brazos, surmontada do In 
inscripción . JC8o.S, José y1\Jnrla, sed nuestra pro
teeeión y guia., y deba¡'o .V. D.I\ ?tb (Viva Doña 
Margarita.) y «8.0 Bata.l óo de la División de Gui· 
pt'lzooa:t, con cuatro flo res de lis cn sus ángulos; en 
el reverso y centro, el escudo de armas de España, 
y sobre él el lomn. .Dios, Patria y Rey . , Y debajo 
. V. C. VIT.' (Viva Carlos V1I), con cuatro 60rcs 
de lis de oro en sus angulos. 

21.-Bandero de seda negra que sir\'¡ó en la pro
vincia de Guipú,..coa para. llevar á. cabo el aba
miento de voluntarios realistas en aquella. pro
vincia lI. las órdenes de D. Manuel Santa Cruz. 

~2 l\L-Bandera del Batallón 1.0 de Alava, de la Di
visión de Alavll. So encontró en lAs batallas de 
Allo y Dicastillo, Montcjurra, La Guardia, Somo
rroatro y LAcar. 

De seda. bllUlca: en el am'erso y centro, la ima· 
gen de la Purisima, con dos escudos ti. sus_pies, 
uno de armas de España y otro de ~n.va, surmon
tada de In inscripción «Gloria a la Plltrona de Ego. 
paña. y sus l ndius' , y debajo .Voluntarios Rea· 
liat.as.- Alavn..; en el reverso y centro, Ulla cruz 
de oro, surmontada de las pallli:;lms «H oe signo 
"incea . , y debajo el Ierna esp..'1. ilOl . Dios, Patria 
y Rey. . 

23 N.-Bandera del BaWlón de l..erida, 1.0 de la Di· 
visión de Urida. 

Fué hecho. para In. guerra. de 1823, yain haber 
en ella servido, fué enviada al genernl 'J'ristany en 
1872, tomando parte desde esta. fecha hasta 1876, 
distinguiéndose en 108 batallas y nsnltos de Snn 
Salvador de Breda, Cristellfullit, Olot, Berga, 
Berren y Pinós, Seo de Urgel y toma de sus fuer
tes, Frota de Llusnnes, Manresn y Prades. 

De seda encarnada: en el anverso y centro, el 
escudo de armas de Lérida, surmontado del lema 
, Dios, Patria y Rey :t , Y debajo la inscripción «5 de 
Febrero de 1874. ; en el reverso y centro, un es
€ludo formado de tres flores de lis de oro sobre 
camJ?O lUul, y encima de él «l.e>" Bntallón de In 
provmcia de Lérida •. 

24: O.-Bandero del Batallón 2.0 de Lérida, de la Di· 
visión de Uridn. 

Hizo la campaña de 1872 á.1876,y asiatiÓduran · 
te ella alas batallas y n.saltoe de Berga, Pinós, Cas
tellfullit, Prades, Olot, Seo de Urgel y tomo. de sus 
fuertes. 

De seda en colorcs nn.cionales: en el anverso y 
centro una corona de oro, surmontada del lema 
• Dios, Patria y Rey ' , y debajo la inscripción. Viva 
OR.rJos VIr.. 

• 
• 

• 

25 P.-Eatandartc del Regimiento de (;lLbllllcria 1.0 
do Cazadol'Cs del Ejercito Ronl do CntnlufUl. 

Asistió n 1M bntnllns y asaltos do Utlñolns, Vieh 
Cnrdonn, GrnnoHera, Espnrrngucm. Pmts de Llu~ 
Bnnée, PradC8, San Salvador de Brcda, O1ot, Tor· 

. dera, Berga y CEI8tcllfuUit, en donde quedó mano 
cho.da en IUlngro al caer con ella hcrjdo el brigadier 
D. Mnrtin Miret . 

De seda en colores nncionn1es: en el anverso y 
centro, In imagon do Snntingo, ) ntrón do F...apn.ñn, 
surmontada de la inscripción • Regimiento de 
Cabn11crfa., y debajo cEl'crcito Ronl de CaWuñl\~j 
en el re"erso y oontro, e escudo de nrmns de Es
paña; encima do él, In inscripción cRegimiento de 
Cabollcrla., y debajo «1.0 de Cnmdorcs, . 

(Cmlfinuard) 

NUESTROS GRABADOS 
CanJe de Viana. 

(Gran I'minalueha.) 

Vb.ae ela.tlculo que con el mitmo epfgrarepubl i«mna. 

El Marqués de Cerralbo. 
• 

-

S i bien 11. mayoña de nu"tros lector~ conoce y" el retnto 
del ihatre pr6c:er col«borador de uta R .. VISTA, hemol creMo 
oportuna IU upro<lucdón, por tratarte de una de lu figura. 
que sobreule en nuutro eampo. 

E. -.enador por de~chn propio, inspir.uH¡imo poeta y po
lee una erudiciÓn extraordinaria, c0l1!0 lo reyela ea tU dia!" 
cuno.. . 

En IU largullimo y reciente yillje , extranjero. palstl, fut 
acogido en tod" partes con ele .... du muntra. ne diltjnción, 
dilpensándole honoret que han patentizado ona ni m" cu4n 
delCaminadol andan lna que cr«n que la Comu'nión carlista ha 
perdido fuera rle &apaAa una .011. mol~cula de .u ~1pt1.bi¡¡. 
dad y prelligio. 

Alto d el E stado Mayor carlista. 
(Pág. 165.) 

Nueltro distinguido colaborador ti Marqub de Valde-tspi
na, nOI hA. facilitado 11. fotografía del natural, de la que es 
copia e l preRnle g rabado. • 

Representa un aho de marcha en tJue Don Carlol e514 ro
deado de lua ayudantn y guardIa. 

A IU izquierda el l' de pie el General Trilla'lfy, jefe de su 
Cuarto militar;' la derecha, el Sr. Cruo;, Comandante de l Es
cuadrón de guardi .. , cuyo primer jefe era el Sr. Marqu~1 de 
Vanccerrato. Entre ¡na que tat4n tend id<).l. reconocer'" n~l
Irna lectores al Sr, Marqub de Tamari" Retpaldil¡ y al hijo 
del Sr. Marquh de Valde.Elpina, D. JOII~ de Orbe; los tTet, 
oficial" de órdenel de Don (,; .. 1<).1. 

PA1. ACIO L OR I.OÁN. 

Cámara regia , Cuarto de baño. 

(P'Ir'. 168 Y 169·) 

Con 101 prClentea g.abadoa ccrntllna por ahora la serie· de 
loa que yenlamoa publicando de l Palacio Loredlln. 

La pieu dCltinada , cuarto de bl.!io el sutllamente elernt~ , 
y la e'mara re¡;:ia el una nu<\u perspectiva, cuyos detalles no 
le podían apreciar en el grabado que publicamo.t de la misma 
utancia regia. 

Mujer h erojca. 
(P4g •• 1'1:1. 173 Y 174.) 

Lu lei. vinetll que ¡¡"n,an elte contnov~dor episodio, 
honran al d ibujante Sr: Coll , que ha libido, en for ma ar\(atiea, 
·poner de relie'lle lo. rU¡;CM sublimu de que eal' plagado . -

Rectángulo
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